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to de estas líneas la palabra Castílla, por
España. y aún por la denominación de
cualquier otro país del mundo donde la
Agricultura tenga al~ún desarrollo, pero
importa concretarnos á esta importantísi­
ma Región donde apenas existe alguna
otra fuente dp, riqueza que el cultivo del
suelo y en la que pOI' sus especiales cir­
cunstancias climatológicas y geográficas y
la escasez de pastos limitan la cría de ga.
nados, y por consiguiente la proJucción
de abonos orgánicos, únicos que hasta
estos últimos tiempos ban ulilizado nues·
tros agricultol'es castellanos,

Escasos t-l incompletos SOll los datos es­
tadi:sticos de que en España disponemos
en esta y en otras muchas manife!oltaciones
de nuestra actividad. pero tampoco trata­
mos de hacer un balance exacto de la ri­
queza agrícola y de los medios disponibles
para su prosperidad y desenvolvimiento,
sino tan sólo de demostrar que es total­
mente imposible que las vastas mesetas de
ambas Castillas pue,ian explotarse en con­
diciones remunerati\'as empleando corno
única materia fertilizante 105 estiércoles y
basuras, y para esto, puejen utilizarse las
inexaclas ci fras tomadas en la casa del la­
brador ó las que la Adro inistración públ ica
consigna en sus avances Estadisticos, pues
áun cuando distasen mucho de la verdad,
como hay gran mál'gen para nuestra de­
mo tración, pueden aceptarse sin reparo.

Para fabricar tri~o, como para obtener
cualquiel' otro producto transformado, se
necesita matel'Ía que transfol'mar, prime­
ras materias como las llama la Indust:ia.

Por bien organizada que éste una fá­
brica. pOI' inteligente y numel'oso que sea
SIJ personal y por pI'ecisas y potentes que
sean sus lf.áquinas, su producción eslará
siempre limitada por la..cantidad de mate­
rias pl'Í meras de que pueda disponer para
ser elaboradas, y terminad&.s estas. todos
los elementos de producción permanecen
inactivos. recargando tal parali7.ación el
coste del producto elaborado. Un industrial
inteligente debe organizar su explotación
en forma tal, que nunca se llegue al paro
forzoso por la falta de materia transforma­
ble, al mismo tiempo que l'ealiza esta trans­
formación en las condiciones de mayor
aprovechamiento, es decir, con el menor
gasto y resíduos posible.

El fabricante de trigo) ó de cualquier
otra planta, el agricultor, en una palabra,
debe ponerse á cubierto de que le falte la
primera [llateria. para que todas sus peno·
sas faenas no sean estériles ante la impo­
sihilidad material de que la planta pueda
constituirse por ausencia de elementos
que sintetizar para la formación Je sus
tejidos. y el agricultor castellano, muy es­
pecialmente, se llalla en este caso si limita
la fertilización de sus campos al aprove­
chamiento de los abonos orgánkos de que
ordinariamente dispone, como vamos á \'er
por los siguientes cálculos,

En Ca tilla, por término medio, en una
labor bíen montaJa se dispone de una
yunta (mulas ó bueyes) por cada 20 hec­
tárea~ de superficie labol'able. Esta yunta
produce, suponiendo que sea de gran talla,
20.000 kilógramos de estiércol anualmente
ó sean 1.000 por hectárea, y teniendo en
cuenta que en toda esta Región se sigue el
sistema de cultivo de año y vez, y por lo
tanto, tan solo cada segundo año producen
(ll)secha las tierras, son 2000 kilógramos
de estiércol los que cOrl'esponden á la uni-.
dad de superficie, (quinta parte de lo que
se emplea en Francia para esta extensión
en el cultivo de cereales).

Admitiendo que el estiércal esté bien
elaborado y no haya tenido grandes pérJi­
das de nitrógeno por descomposición, las
cantidades de elementos útiles que contie­
nen estolJ .2.000 kilógramos es la siguiente:
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Estamos en el palco núm, 5; las miradas de
todos se fijan en!et localidad oc¡¿pada por la
prensn, Pérl'z hÚ,11iga se I't¿bol'iza.

llIiramos á la dl'/'eclla, ¡qué mujerio!
A la izq¡¿ü'rda, nue:;tra pl'imerlt antoridad

civil, á quien olrecemos nuestros respetos' la
lÍ,nica cosa seria qw' hicimos en el dia.

Comunicación con el Sr. Aragón, La Col­
mena; á su lado echamos de menos al duque
de Tetudn.

De unos á oh'os palcos, tiroteo de mirada,
agudezas, muesl1'as de ingeniu, rl/jas de sal·
chichón.. "

A mi vera se coloca Pio GW'l'ido y ..... ¡un
hielo!

Guijm'1'o se pone al lado de tmas bellísimas
crialw'as haciéndose de miel.

Termina In cOl'rida,
A la estación y todos ron lágrimas en los

ojos y el corazón enternecido) abrazamos Cal'i·
110samente al eh ispeante escritor Pérez Zú,ñiga
y al ingenioso clibujante Sr. Xrlt¿daró, con los
que hemos pasado un día gT'atlsimo, naciendo
con tal motivo corrientes de cariñoso rompnñe·
1'isl1W entre todos los periódicos de la localidad,
pues ñ los citados ailado La Provincia, que se
presentó á la partida de los ilustrados Redac­
tores de Blanco y ,"-egro, los cuale no n(;resitan
1'eiteremo en pú,blico, v8l'dadel'os afectos naci­
dos en su viaje á esta población y que espel'a­
mas repitan con frecuencia) porque asi como
así) dan ocasión á que algunos comamos (a,1\
pequeñez,)

piafo áel j)ta

Empiezo por hacer público
que jamá:; fui cazad(lr
y que detesto la pe ca
con todo mi corazán,
pue un día, ¡triste día!
mientras á pe cal' fui yo
y saqué por mi desgl'acia,
lo que el negro del sermón,
hubo en casa unos ladrones,
ujetos de buen humor,

jy aquellos si que pescaron
en seco mejor que yo!
Hechas tales advertencias,
creo autorizado estoy
para lamentar ahora
con todo mi corazón,
se haga una guerra terrible
y !lasta sin cuartel, a los
que en 111 \Icarria se dedican
al uno y al otro SP01't,
No hay día en que con sus redes
no caíga cn otra mayor,
algún cazador sencillo,
(lue en busca dc distración,
Hale á e. tl'opear sembrados
pOl' e 'os campos de Dios,
y raro es también el día
en que no vá un pescador
al Juzgado de cabeza,
perdiendo lo que pescó
y costándole los cuartos
ademá , que es lo peor.
Cese tlIn ruda campafta
em pl'endida contra los
que fL la caza e dedica n
y á pescar por afición,
pllCS si la batalla siglle
tan enconada como hoy
y acucrdan atrincherar:le
para que no les dé el sol
ni les vean los civiles
y les den la desazón,
vá á encarecerse el mercado
de manera tan atroz,
que una codorniz sencilla
y un pez como un boqllerón
se venderán á dos duros,
y S(~r{l mucho mejor
comer á todas las horas
perdices y salchichón,
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pequeñeces
¡ji('NA EXPA~ • rÓX!!!

-A vel', mi 1'opa) la mejor que tenga, Sáca­
me calcetines limpios, que ese Pére" húiiiga es
muy 1·eparón.... ¿Que si desayuno? Xo, selioraj
nn cortadillo de agua de Loheches) es preciso
pl'epal'a1'se, celebl'amos un banqude en la landa
de Galo y de I;stas caen pocas en libra. (Can·
trmdo y l'istiéndose.)

Tres dlas hay en el allo
que 1'elumbran más que el sol:
el dia del Corpus Christi
por que viene Xaudm'ó
y oh'os dos que no 1'ectterdo,
pero que asegw'o son
1m poco menos notables .. ,
¡ Q¡¿el'ido administrador!

¿Q1¿é le tn¿e por 11t'i casct? Siéntese, Sr, So­
peña y hable ... , Ob¡;équiale con algo .. , (Aparte
á mi criada.) Los buñuelos de mi desaytmo) á
este 1Iilarlo no se le pI¿eden dar cosas de mucho
aliml>nto, ¡no ves que gordu1'as .. .!

Con que están ya ah¿ Perez ZúJiiga y Xau­
dal'ó~ ¿Y qué tal pinta traen,. ,? Escámese usted
aunque vengan bien vestidos EiJtos periodistas
madrileños, poetas y dibu,jantes, son muy chis·
tosas, .. Celebro qne le hayan hecho á V. 1·eÍl· ....
¿Cuántos bizcochos b01'l'acltos se ha comido ya
Pé1'ez Zú'iligal ¿ Media docena de cajas! ¡Golo­
sones .. .! La idea me parece muy bien, tenemos
un Dh'ector y 1mos propietarios que no 1WS los
merecemos, Ha comprendido el S1'. Solano} que
debemos pl'eSenta1'nos los Redactores con algún
dinel'o en el bolsillo y le manda d V, plwa 0/,1 e·
cemos... Bien) Sopeña) deje V, dos ó tres men­
sua.lidades adelantadas,

, .. , Qué} pw se ofrece mdlJ/ bueno, p1.¿es has­
ta lw'go. Diga V, que enseguida voy) en cuanto
me quiten con bencina las mctnchas que tiene
la cazadora ... Adios ...

Este Ililario SopeJia es un gl'C¿¡¿ chico, ¡qlté
bien admini tra! ¡qué manera de interesa¡' e
por LA REGrúN! ¡qué manel'a de conquistal"e
las sintpatla ele los Redactores y qué man81·a...
de COln1'1' buñuelos. No ha dejado uno en la
bandeja. ¿Que no tengo chaleco blancoi Iláz·
melo con dos ó tres pliegos de papel de oficio.
Ya estoy vestido, á la calle ....

Entro en el Casino) ¡queddo ZúJliga! ¿El
1', Xaudaró? Tanto gusto ... ¡Tan joven y ya

dibuja V.! (Saludando) Sr, Solano) Palacios,
COl'davias, Alfonso) Villanueva, Guijnrro, .... ,
(Doy la mano cariñosamente á todos) ¡A la
fonaa! (Disimuladamente bebo otro poco de
agl¿a de Loeches, el Di1'ectol' me SOI'pl'ende en
esta ope1'ación, yo me pongo rnuy colorado, ....
(1,'1 pequeñez)

Cruz del Campo, también nos acompllña á
la mesn. Pé1'ez Zúiiiga y Xauda1'ó comlm poco,
los de Flores y Abejas comen algo, yo como
más .. , Xos sirve Pepita y 1tn joven .. , '1'odos
nos dedicamos á Pepita.,. ZIÍJliga la hace un
soneto ... Xaudaró la hace varios monos y todos
abandonamos la comida) exclamando:

-¡Qué viuda! (2.'1 pequei\ez )
Tortilla) paella, alcachofas 1'elle"H,as} merlu­

za) chuletas, fresa, bizcochos bOl'rachos, flan,
vinos} Uc01'es, ca(é) habanos, ..

Todo está 'YIH¿Y bien, la digestión solo es
inten'umpida por Rojas, ¡údios cOj-ólo[}o/ AL­
fonso Martln, pI'otesta de un canario que IJ(~

baila y le moja ... )'0 me apl,rto pCJ1'a que no Se

me lutn~edezca el c/lnleco blanco... ¡horl'or! Mi
seJiora lo ha confeccionado con un escrito de
conclusiones, al lado del corazón se lee "Al
Tribunal» No hay brindis, Nos levantamos
para ir fl,l Casino) cuesta trabajo separa1'le á
Zú'íiiga de los bizcochos bOT1'achos,

Salano, Guija1'1'o y C01'davias, van á sus
casas á mudcJ}'se de ropa. ¡Q¡¿ién pudi I'a
hacer otl'Ú tanto!

ALU (ormamos grupo, fodos lU8 ele LA RE,
GIÓN j/ Flores y Abejas; se llcerca el líl'. IJo:al,
La Ct'ónica, ¡alie V. pe1'iodiquitos! El Pr8l1i·
dente de la corrida) pOI' at1'ae1'se nuest1'(lS 8im­
palias se (lcerca á sal¡ldarnos y nos im·itlt.

'1'odos tflnuJnws algo,
iA la plaza! aUmos en carl'ecta formación

t1'es de nosotl'OS 11 llevando el compás) dos c1'ia­
do Uevan un cesto con vinos 11 viandas,

MO. ÓLOGO ÍNTIMO

Número.suelto 10 cénts.
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peSl'tas. Pn·villcias, tri­
mestr . L'50.- ExtrfLnje­
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PAno~ .\fJEI..\STAno.

La reforma de las leyes Provi ncial y
Municipal es desde alO'ún tiempo á esta
parte punto obligado del programa de to­
dos los gobiernos.

Pero por clesgl'acia vemos nacer y mo­
rir .egún aquellos !le suceden nuevos pro­
yectos sin que la solución dcl problema
del gobierno locaZ adelante un sólo paso.

Jo nos parece mal y es muy de aplau­
di l' el propósi to del gabi nete actua 1, de pre­
sentar á las Cortes apenas queden consti­
tuídas las cámaras, el proyecto de reforma
de la Ley municipal.

A este fin y por medio de 0pol'tunísima
circular, ha solicitado el concurso d., los
Gobel'1ladores civiles reclamando datos que
completen la estadística necesaria para
apreciar principalmente el número de
Ayuntamientos constituidos con escaso ve­
cindario, y forma que tienen de regirse y
gobernarse, según los recursos con que
cuentan.

Este aspe~to de la cuestión es sin duda
alO'una el más interesante con relación á
esta provincia, y de una gravedad extraor­
dinaria.

El municipio es una sociedad total de
derecho natural y al igual que las perso­
nas juríd:cas al Estado sólo le toca prestar
su reconocimiento.

Sería absurdo pensar que por el hecho
de ser peq ueños y con tal' con escasos re­
('.ursos el Poder ejecutivo, puede suprimir
de una plumada determinados municipios.

Verdad es. que la mayor de las enormi­
dades en este punto, la tenemos en nuestra
vigente ley Municipal, donde con asombro
de toda persona culta se halla consignado
el principio de que el Ministro de la Gober­
nación es el jefe de los Ayuntamientos,
considerando á estos como cualquiera ad­
ministración Subalterna de Hacienda, y
aplicando este concepto, todo sería fácil y
hacedero por parte del Poder central: pero
esto no obstante, la distinción entre la So­
ciedad y el Estado nos lleva hoy por derro­
teros más segures y el problema de los
municipios pequel10s puede resolverse sin
apelar á semejantes abusos del poder cen­
tral y estableciendo una legislación más
conforme con 11)5 principios de la ciencia.

Tudos los municipios por el hecho de
serlo, cuentan con medios para el cumpli­
miento de sus fines, pero no todos pueden
mantener la costosa, organización política,
que la ley exige en sus relaciones con el
poder central.

A tres cientos sesenta y nueve llegan
los Ayuntamientos de esta provincia que
no cuentau mil habi tantes.

¿Es posible que puedan vivir con la
misma Ley municipal que rige para las
grandes poblaciones?

En manera alguna. Lo que hayes,que
la acatan, pero no la cumplen.

y la costu mbre su sti tuye en la ma yo­
ría de los ~asos á la ley, procul'ando cu­
bJ'Ír las formas dando apariencia legal á
toda8 8U8 determinaciones.

Por esto, si la reforma que se intenta
ha de ser duradera y ¡'esponder á la reali­
dad, habrá de calcarse en lo que es el mu,
nicipio consid~rado en si mismo, 1 tlin ol­
vidar su carácter de sociedad total de dere­
cho natural, dependiente del poder central
en tanto en cuanto la unidad de la patría
así lo exige, pero a utónoma en cuan to tie
ne que cumplir fines que su propia natu­
raleza. le señala.
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